
doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

FieSta MaYor deL Barrio
Domingo 13 de enero - 18:00: Fiesta infantil.
Viernes 18 de enero - 19:30: Conferencia con el tema “Características de una familia saluda-

ble” a cargo de Víctor Mirón y Cesca Planagumà. Se llevará a cabo
en el Centro Cívico de las Cotxeres Borrell.

SeMaNa UNiVerSaL de oraCiÓN: del 13 al 20 de enero, con el tema “Caminar ante Dios

con humildad y gozo”, preparado por las Alianzas Evangélicas de Alemania, Austria y
la Suiza de habla alemana.

tiempo y energía en caminos que llevan al de-
sastre.
2. Mirar. Mirar es inquirir adentro; o sea refle-
xionar, evaluar y hacer balance. Significa un
ejercicio de introspección, de examen de con-
ciencia. No es fácil e incluso puede ser dolo-
roso, al descubrir que nuestra vida en conjunto
no pasa el examen. 
3. Preguntar. Preguntar es un ejercicio de hu-
mildad, porque es un reconocimiento de la pro-
pia ignorancia, de la propia limitación. Pero no
todo al que preguntemos está cualificado para
dar la respuesta correcta; por eso hay muchos
ciegos guiando a ciegos. En el pasaje citado se
habla de preguntar por las sendas antiguas, o
sea, las imperecederas. La senda del arrepen-
timiento y la conversión a Dios, el sendero del
temor de Dios, la vereda de la consagración y
el servicio. 
4. andar. Una vez que hemos encontrado la
respuesta a nuestra pregunta, hemos de po-
nernos en movimiento, en marcha. La fe es-
peculativa es una fe muerta, la fe que no se
traduce en acción ni siquiera es fe.

Como resultado de todo ello hay una pro-
mesa: Descanso para nuestra alma. Eso es
exactamente lo mismo que prometió Jesús.
Por eso, ahora que estamos comenzando un
nuevo año es preciso hacer un alto en el ca-
mino, mirar, preguntar y andar para poder
descansar.

W. Calvo 

(adaptado de http://www.iglesiapueblonuevo.es)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
AÑO NUEVO...¿VIDA NUEVA?

E
l año nuevo ha llegado y de su brazo
viene el inseparable tópico que lo acom-
paña: Año nuevo, vida nueva. Los fuma-

dores se propondrán, una vez más, dejar de
fumar. Los amigos del buen comer resolverán
volver a la disciplina del severo régimen ali-
menticio. Y con todos los grandes o pequeños
vicios que nos dominan determinaremos aca-
bar con ellos al comenzar el año nuevo.

Y así lo comenzaremos. Pero las hojas del ca-
lendario irán cayendo y con ellas irán men-
guando nuestras fuerzas y nuestra voluntad,
para pronto descubrir que estamos en la
misma condición con la que despedimos el
año. 

¿No hay manera de salir de este círculo de
buenas intenciones vencidas a las primeras de
cambio? ¿Es la vida un conjunto de ilusiones
que están más allá de nuestro alcance y que,
aun así, necesitamos creer que las vamos a al-
canzar? Si es así, tarde o temprano acabare-
mos en el agujero del cinismo o del derrotismo. 
Pero hay un pasaje bíblico que nos propor-
ciona una guía para no terminar de esa ma-
nera: “Así dijo Yahweh: paraos en los
caminos, y mirad, y preguntad por las sen-
das antiguas, cuál sea el buen camino, y
andad por él, y hallaréis descanso para
vuestra alma.” (Jer. 6:16). En el mismo se nos
habla de un verdadero comienzo, pero que
tiene unos condicionantes:

1. Pararse. En un mundo agitado y frenético
como el que vivimos, detenerse parece una
pérdida. Sin embargo, es ahí por donde hemos
de empezar. ¿Cuándo hemos de pararnos?
Cuando estamos perdidos y no sabemos
donde estamos. ¿Por qué hemos de pararnos?
Porque podemos malgastar toda nuestra vida,
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“Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, 

que traigamos al corazón sabiduría.”

Salmo 90:12



La imprenta fue un aliado de quienes, a partir del 31 de octubre de 1517 (cuando Lutero fijó
sus 95 Tesis), fueron acrecentando su oposición a Roma. Pero la cadena de autores, traducto-
res y editores necesitaba un eslabón vital para verse completada: distribuidores que hiciesen
llegar el material impreso a sus posibles lectores.

Un diseminador de literatura protestante en el siglo XVI fue Julián
Hernández, también llamado “Julianillo”  por su débil aspecto fí-
sico.  Originario de Tierra de Campos, en Castilla, emigró muy
joven a los Países Bajos y más tarde a Alemania. Entre los germa-
nos se inició como aprendiz de impresor, oficio que le permitió leer
lo que se preparaba en las imprentas. Ya converso, Julián Hernán-
dez, retornó a España y se asentó en Sevilla, donde fue uno de los
integrantes del círculo protestante en esa ciudad. 

Sabedor de que fuera de España circulaban libros prohibidos en su
nación, Julián decide ir en búsqueda de literatura.  Se dirige a Ale-
mania, donde se entera de que es mejor para su causa llegar a
Suiza, a Ginebra, donde podría obtener los volúmenes anhelados.
En Ginebra conoce a Juan Pérez de Pineda, quien contrata sus ser-
vicios dado su conocimiento en el trabajo de manuscritos para ver-
terlos a tipos de imprenta. En aquel momento Pérez de Pineda trabajaba en su traducción del
Nuevo Testamento, que sería publicada en 1556. 

Fue precisamente la traducción de Juan Pérez de Pineda la que Julianillo se propuso introducir
a España. Lo hizo de contrabando y tras correr grandes riesgos  en los caminos y en los pues-
tos de control que en España vigilaban que no entrara literatura herética. Julián Hernández en-
tregó su valiosa carga en Sevilla, a los monjes de San Isidro del Campo y en casa de Juan
Ponce de León. Los dos eran lugares donde se reunían, clandestinamente, quienes creían en
los postulados de la Reforma. 

En octubre de 1557 Julián Hernández cae en las garras de la Inquisición, le torturan bárbara-
mente pero él guarda heroico silencio y no delata a sus hermanos en la fe. Sin embargo, en el
Auto de Fe del 22 de diciembre de 1560 donde fueron quemadas 14 personas vivas, una de
ellas era Julián Hernández.  Los catorce se mantuvieron firmes en su fe, no quisieron retrac-
tarse. Ocho eran mujeres, cinco de éstas pertenecían a una misma familia: María Gómez, tres
hijas suyas, y su hermana. Tres fueron incinerados en efigie: Juan Gil (el doctor “Egidio”), el
doctor Constantino Ponce de la Fuente y Juan Pérez de Pineda. Así en un mismo día el autor de
la traducción del Nuevo Testamento (Pérez de Pineda) y su distribuidor en España (Julián Her-
nández) fueron llevados a la hoguera por la Inquisición.

Sus verdugos creyeron que así terminaban con la causa de Julianillo, Juan Pérez de Pineda y
tantos otros que sufrieron persecución en la España de la Contrarreforma. No fue así. 

Carlos Martínez García (adaptado de www.protestantedigital.com)

JULIÁN HERNÁNDEZ “JULIANILLO”  CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de enero

Día  04 . . . . . . . . Aurora Perucha Ortega 
“     09 . . . . . . . . Eduardo Vidal Giró

“     10 . . . . . . . . Joana Puig Panella

Mes de febrero
Día 07 . . . . . . . .  Ana Sánchez López

“     15 . . . . . . . . Juan Lerma Lomas

“     16 . . . . . . . . Frederic Aragó Sendra

“     25 . . . . . . . . Soledad Torres Valenzuela

“     26 . . . . . . . . Jutta Hayek Jahn

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y ¡¡MUCHAS FELICI-

DADES!!

ANÉCDOTA
EL  TESTIMONIO  DE  UN  CHINO  CONVERTIDO

Estaba caído en un pozo, casi ahogado por el barro, clamando que alguien me
ayudara. En eso apareció un anciano de aspecto venerable que me miró desde
arriba. Era Confucio, y me dijo: “Hijo, este es un lugar muy desagradable.”
- Sí que lo es. ¿No puede usted ayudarme a salir?
- Hijo mío, si hubieses leído mis obras y seguido lo que ellas enseñan, nunca
hubieras caído en el pozo.
Y con eso se fue.

Pronto vi que llegaba otro personaje, esta vez un hombre que se cruzaba de
brazos y cerraba los ojos. Parecía estar lejos, muy lejos. Era Buda y me dijo: “Hijo mío, cierra tus
ojos y olvídate de ti mismo. Ponte en estado de reposo. No pienses en ninguna cosa desagra-
dable. Así podrás descansar como descanso yo.”
- Sí, lo haré cuando salga del pozo. ¿Mientras tanto?
Pero Buda se había ido.

Yo ya estaba desesperado cuando se presentó otra persona, muy distinta. Llevaba en su rostro
las huellas del sufrimiento, y le grité: “¿Puedes ayudarme?” Entonces bajó hasta donde yo estaba.
Me tomó en sus brazos, me levantó y me sacó del pozo. Luego me dio de comer y me hizo des-
cansar. Y cuando ya estaba bien, no me dijo: “no te caigas más”, sino “ahora andaremos juntos”.
Así contaba un chino la historia de la compasión del Señor Jesucristo.    

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody

¡Q¡QUUe dioS oSe dioS oS
BeNBeNddiGa MUCHo!iGa MUCHo!

¡Fe¡FeLLiCidadeS!iCidadeS!



CAÍDA

E
l grupo de palabras  de la familia
de este término expresan siem-
pre que una persona o cosa deja

la situación que ocupaba hasta el mo-
mento, se desvincula del contexto en el
que vivía, para adoptar una nueva pos-
tura. Como son muchos los términos,
atenderemos solamente al verbo pípto

(caer) y al sustantivo ptôsis (caída).  El
primero, de la raíz pet (caer, volar) tiene
la significación fundamental de caer, de-

rrumbarse, desde una altura o desde
una situación que se ha mantenido en
pie hasta ahora. En sentido figurado sig-
nifica “caer en la desesperación, en des-
gracia, en la deshonra”, etc. El
sustantivo ptôsis, designa el derrumba-

miento y en un sentido metafórico, la
desgracia, el infortunio, la ruina.

En el NT, estas palabras se encuentran
en su sentido propio: se habla de de-
rrumbamiento de edificios (He. 11:30,
Lc. 13:4), de cosas que caen (Mt. 15:27,
13:4-8 y pp, Jn. 12:24), especialmente
de la caída de las flores como imagen
de la fugacidad y del cambio precipitado
(1 P. 1:24, Stg. 1:11), de la caída de ani-
males (Mt. 10:29, 12:11) y de hombres
que, sin quererlo, caen (Mt. 15:14, Mt.
17:15, Mr. 9:20, Hch. 20:9,). También en
sentido figurado, como temor, tinieblas,
etc., puede decirse que caen sobre  al-
guien o algo. La palabra sirve entonces
para describir lo inesperado o irresisti-
ble. La mayoría de las veces es una
aparición celestial u otra manifestación

de Dios la que produce este efecto (Lc.
1:12, Hch. 13:11, 19:17, Ap. 11:11). Así
se dice también del Espíritu Santo que
desciende sobre los hombres, es decir
que el Espíritu de Dios actúa con una
fuerza irresistible de tal manera que toda
objeción y duda debe enmudecer (Hch.
10:44, 11:15).

El significado figurado, característico del
NT, de ser privado de la salvación y ser
destruido para siempre se encuentra: 

a) en el trasfondo de algunas imágenes
(Mt. 7:25,27) de la ruina total del hom-
bre; en Mt. 21:44 y en aquellos pasajes
en donde Cristo es designado como
“piedra”. En Lc. 2:34  es la piedra que se
ha convertido para muchos en piedra de
escándalo. 
b) Caer del estado de gracia quiere
decir: la gracia es la nueva esfera vital
dada a los cristianos, en la que el cre-
yente se mantiene firme (Ro. 5:2), el que
la abandona reniega de la misericordia
incondicional de Dios y de la acción sal-
vadora de Cristo (Gá. 5:4). Conviene
perseverar en la condición cristiana y no
caer en ninguna doctrina errónea (2 P.
3:17).

Pedro Puigvert   

¡AÑO NUEVO!¡AÑO NUEVO!

¡Año nuevo, vida nueva!,
el mundo suele exclamar.
Para nosotros los cristianos
debe ser una realidad.

Que a nuestro amado Señor
en todo podamos agradar.

Ofrecer al mundo su Palabra
con amor y generosidad.

Brillar con su luz divina,
para del mundo ser la sal.

Hablarle del sacrificio que
por nosotros tuvo que llevar.

Que en este nuevo año
sembremos semilla de amor,
esa semilla bendita
que puso en nuestro corazón.

Estar siempre orando y velando
en comunión con el Señor.

Dedicarle nuestro tiempo,
ofrecerle lo mejor.

¡Que el mundo entero conozca
el amor del Redentor!

Rosa García



Como hijos de Dios hemos muerto al pecado (Ro. 6:1-2), de forma que nuestro afán ha
de estar en las cosas de arriba, donde está Cristo, nuestra esperanza (Col. 3:1-3). En
este deseo por las cosas de arriba, debemos seguir acercándonos al Lugar Santísimo a
través de Cristo (He. 10:19-20), y hacerlo confiadamente, sabiendo que Él es el Sobe-
rano, que tiene cuidado de nosotros (He. 13:5-6) y que tiene poder para hacer mucho
más de lo que nosotros podamos pensar (Ef. 3:20). Así pues, oremos por:

Las actividades de la iglesia, para que Dios nos ayude a hacerlo todo para su glo-
ria y la difusión del evangelio. Especialmente hemos de tener en cuenta:

- Fiestas del barrio: con motivo de las Fiestas del barrio, la iglesia realizará una
fiestecita infantil y una conferencia en el Centro Cívico de Cotxeres Borrell. Debe-
mos orar para que gente inconversa pueda escuchar el evangelio y que Dios toque
sus corazones.
- Hora feliz: oremos por los niños y por los familiares que asistieron a la fiesta na-
videña.
- Reunión de oración: que el frío y la oscuridad del invierno no impidan a los her-
manos congregarse.

Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida en tantos lugares de nuestro planeta. Recientemente ha
sido asesinada una misionera sueca en Pakistán. En México hay muchos creyentes
que están siendo encarcelados por el sector católico; mientras que en Egipto, la
nueva constitución elaborada por el gobierno del Partido de los Hermanos Musul-
manes amenaza con restringir la libertad religiosa.
Por la situación política y económica actual. Por todos aquellos que están
sufriendo los efectos de la actual situación de crisis, especialmente por aque-
llos que son desahuciados.
Por nuestro testimonio en medio de familiares, amigos, vecinos y demás gente
que nos rodea.

En las últimas semanas se ha agravado al situación de nuestro hermano Emilio Anglés,
y también los problemas respiratoriios de nuestra hermana Clemencia Gómez. Debe-
mos orar por ellos, así como por la recuperación de Miguel Gumá y por los problemas
oculares de Enric Carregui y de Cesárea.
La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Miriam Sáiz, Neus Aure, Jutta Hajek,
Flora Reyes, Rosa López, así como de todos los hermanos mayores que hay en nues-
tra congregación. Oremos también por Juan Lerma tras el paso a la presencia del
Señor de su esposa Amparo.
Pero también tenemos motivos para dar gracias a Dios. Debemos dar gracias por la re-
cuperación de Manolo y de su esposa Pilar; así como por Vicenta López, por haberle
desaparecido el tumor que le habían detectado.

teMaS de oraCiÓN

indignados con dios
El 15 de mayo de 2011 miles de jóvenes tomaron por
asalto determinados puntos de Madrid. Decían que esta-
ban indignados contra las instituciones del país. Indignarse

no es más que sentir un enfado vehemente contra perso-
nas o cosas, en el caso del Movimiento 15M, con las au-
toridades. Pero más allá del 15M, en la Biblia vemos

grandes hombres que en algún momento de sus vidas se indignaron contra Dios.

Uno de ellos fue Moisés. La misión histórica que Dios había puesto sobre sus
hombros le abrumaba cuando la ingratitud de los judíos le hería el corazón. Se in-
digna con Dios y le dice: “¿Concebí yo a todo este pueblo? (...) No puedo yo

solo soportar a todo este pueblo, que me es pesado en demasía. Y si así lo

haces tú conmigo,  yo te ruego que me des muerte,  si he hallado gracia en

tus ojos;  y que yo no vea mi mal.” (Nm. 11:12,14-15).

Más amplia, más amarga, es la indignación de Job contra Dios. Sus palabras pue-
den parecer irreverentes, pero es preciso tener en cuenta las circunstancias en
que fueron pronunciadas. Job cree que cuando más tranquilo estaba Dios lo cogió
por el cuello y lo convirtió en el blanco de todas sus saetas (Job 16:6-17). david
sufre una experiencia parecida a la de Job: “Me he consumido a fuerza de gemir;

todas las noches inundo de llanto mi lecho, riego mi cama con mis lágrimas.

Mis ojos están gastados de sufrir; se han envejecido a causa de todos mis

angustiadores.” (Sal. 6:6-7). 

Lo de Jeremías es dramático, trágico. Su indignación parte del hecho de consi-
derarse engañado por Dios: “Me sedujiste, oh Yahweh, y fui seducido; más

fuerte fuiste que yo, y me venciste; cada día he sido escarnecido, cada cual

se burla de mí. Porque cuantas veces hablo, doy voces, grito: violencia y

destrucción; porque la palabra de Yahweh me ha sido para afrenta y escar-

nio cada día.” (Jer. 20:7-8).

Pensando y escribiendo desde una perspectiva puramente humana, creo que en
algún momento de nuestra vida todos nos hemos indignado con Dios. Cuando en
el futuro caigamos en esta tentación, recordemos que no todo lo que nos ocurre
podemos entenderlo aquí en la tierra, según palabras de Jesús a Pedro: “Lo que

yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás después.” (Jn. 13:7),
y las de Moisés al pueblo hebreo: “Las cosas secretas pertenecen a Yahweh

nuestro Dios.” (Dt. 29:29).

“Sabemos que dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo
aman.” (Ro. 8:28, NVI). 

J.A. Monroy (adaptado de www.protestantedigital.com)  


